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i t  r€tir6 caatetosacnente. AqudU ml$Ria tAfdt 
celebraba ona de sus mejoFes daseaa, 

tomaedo parte en la fiesta de la 
recolecta, en la que el Faraón 
asistía El palacio estabaresplaa* 
deciente de alegría; los altos cor­
tesanos vestidos de gala. Inunda­
ban los salones. Después del ban­
quete con el que les obseqal6 el 
Fara6fl, 9b Iniciaron los núme­
ros de densas egipcias, eo ias 
cnales M írb a  sobresalía como 

primera bailarina. Aquella tarde Mirka 
daneó como nunca. Bí Faraón compla­
cido la miraba j  todos los cortesanos 
comentaban la alegría que brillaba en 
los ojos de la esclava dansarlna. —Se 
va famülarizaodo con nuestra corte— 

coRjenCabán los palatinos. Mirka va a ser 
la primera figura del Imperio dentro de 
su arte. Tanak había encontrado ya la 
guarida,que le interesaba, para llevara 
efecto su atrevido plan En las escar­
padas tsontaflas de Hokattam. aprove­
chando abandonadas cuevas, habíase 

posesionado de ellas, Intentando ha­
cer ana inexpugnable fortaleza. Era dc- 
cesarlo para ello armarse de unos cuan­

tos bombres y  formar con ellos un pe­
queño ejército. EKsfraeado COs las ropas 
que el anciano le bahía entregado, vol­
vió al Cairo, comunicándole al viejo so 
plan. Este conocía bien a Tanak y sabía 
qne so íuerza y valor era la mayor garan­

tía para llegar el bnal de su empresa: por lo 
tanto, le prometió facilitarle bajo mano, cuan­

to neceáltase. Lo primero que teclamóTanak 
fueron unos cuantas armas, que. el ancia-

lían. — iChJstl — murmuró Tanak. ante la sor- 
los hombres que Lo veían frente a ellos como si 
ft aparición. (Contínuard^.
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J ^ a m e l í n

Hubo tfTifl j t i  una ciudad, liamada de Hameliu, qoe todo 
Tlajero que la miraba, quedaba ancan'ado dé su herraosara* 

y  trauouíl'dad... Pero lab! que sólo eo el exterior se podfaa> 
apreciar eataa benuosaa caalidadea. puea no M ui se eotraba 
en ella,,era la desesperación padre, pues scia casas, calles y...

...piabas, estaban Invadidas por 
uaa verdadera plaga de ratones. Y 
sos habitantes se pascan  el día 
corriendo de un lado para otro, 
ahuyentaodo, pegando y  persi** 
guíendo ratas: mas como era...

A sf es, que loa pobres habitaaCea esta­
ban d e a o la d o s , no hallando nn logar 
donde esconder un poco de aliacnto 
^ e » .  por esta n t6n . todos «ataban ham­
brientos y no se encontraba en todo el 
pueb}o n< una corteza de pan

Laa malditas ratas no respetaban nada y  hasta en las 
pescaderías con el mayor descaro, defaban de los pescados 
s6io la espina, y  no digamos hada de frutas y  hortalizas, 
qne por no dejar nada de ellas no dejaban ni el rabo...

C a _ .a V

Y era inútil todo lo que se intentaba ccótra cites, pues 
se rcí&a de todas las trampas y  m oy  limpiacnente, a o  sólo 
no picabas, süio que se llevaban el trozo de qaeso o  toci­
no que el desesperado vecino había puesto como cepo...

(‘Conlúfuard^

jh
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E l c o n ^
C u r s o  
abierto e n  
n u e s t r a  
r e v í s ta  a 
p r im ero s  
de año, ha 
s i d o  u n  
éxito que 
ni siquie- ■'
rá podéis imaginar. Son tan num erosos 
los trabajos presentados que su lectura 
nos va a  llevar m ás tiempo de lo que  
habíamos sospechado, obligándonos a 
retrasar la aparición del núm ero ex- 

,traqrdinario en  e l  cual podréis v er  los 
veinte trabajos que hayan m erecido pre­
m ios o  accésits. En los núm eros que 
sigan a  éste, iréis viendo los nom bres de 
todos aquellos que se  han presentado a 
concurso.

No os im pacientéis; vendrá el fallo 
guiado, tened la certidumbre de ello, por 
un sentido incorruptible d e justicia.

P or  ahora recibid la m ás ferviente en ­
horabuena. H abéis trabajado magnífi­
cam ente., Es em ocionante ver los ca-

d ñ t L A í / i

r a c t e r e s  
t e m b l o ­
r o s o s  d e  
una mano 
d.e o c h o  
años, que  
aspira ya  
a en riqu e­
cer la e s ­
ta  p',e'ri d  a 

literatura de la lengua castellana. Los 
concursos com o éste tienen valor, si sir­
ven  para despertar nobles am biciones, 
energías ocultas, anhelos de gloria. Por 
eso  entre los trabajos buscarem os con 
especial interés aquellos en  que  s e  vea  
más/claramente la nota infantil, la hue­
lla de una pluma que traza sus prim eros 

. rasgos. No importa una falta de orto­
grafía ni un pecado de perspectiva con  
tal que se  vea un anuncio de vocación 
artística y  literaria.

¡Etihorabuena a nuestros pequeños di­
bujantes! ¡Enhorabuena a estos litera­
tos, historiadores y  sabios en  ciernes  
que llegarán un día a la gloria d e  los 
elegidos!

i

f e

T U J l

Errores de este dibujo vuestro: hacer aparecer ante nuestra 
vista las partes ocultas. El brazo izquierdo tapa un trocito de 
línea de pecho. A través del trapecio que forma la falda hacéis 
que fe vean las piernas eii toda su longitud. Si os fijáis en el 
natural o en otros dibujos veréis cómo ésto no es así. La falda 
oculta las piernas hasta bantante más abajo de las rodillas. Las 
líneas de puntos indican la parte-que tiene que quedar oculta. 
Además, ponéis los pies al mismo nivel al andar, lo  cual es im­
posible. Esto solo lo hacen los acróbatas en el circo cuando van 
en equilibrio sobre el alambre. Cuando os iniciemos en pers­
pectiva comprenderéis por qué una pierna (2) se nos presenta 
rnás corta que otra (1). Son apai iencias engañosas, pero que hay 
que tenerlas en cuenta para que nuestros-dibujos respondan a 
una.visión más real de las cosas. Las líneas de puntos te indi­
can cómo has de ejecutar ésto.

Continuaremos apoyándonos en e! mismo esquema de pági­
nas anteriores para el dibigo de animales cuadrúpedos. Hoy, 
para dar más variedad a estos esquemas, dibujamos el de una 
lagartija en movimiento. Sigue para interpretarla las mismas re­
glas dadas para otros animales.

ih X iX »

Ayuntamiento de Madrid



/ c a ?  3 f u 0 t o  ^ i p e ^  B e  « r b c L  

f  Iugtc8cíone« Be ^antí.

Una maniobra estratégica

Fatigados por la larga cam ioata, los españoles durmieron 
aquella noche sobre la arena, preparándose asf para luchar al 
día sigulent .

Algunci centinelas velaban en tom o  a un fuego que 
habían prendido al abrigo de una rocaj y  cerca de allí 
Zaldfvar paseaba trazando un plan de ataque y  medi­
tando la manera de sacar todo el rendimiento posi­
ble de su pequeña fuerza.

A  veces levantaba lo s  o jos  para contemplar 
aquella m ole inmensa que amenazaba venírsele en­
cim a y  que con  las sombras nocturnas parecía más 
formidable. Un ejército num eroso y  bien pertre­
chado se hubiera estrellado delante de ella, y  sin e m "  
bargo era evidente que'debía tom arla por asalto.

El dia veintidós de enero, al rom per el alba, Zaldivar 
les trazó el plan de ataque y  les d ió ia señal de la lucha.
Se.trataba de suplir con  el Ingenio la escasez de com - • 
batientes. H ízose creer a los indios que se trataba de 
un asalto por el extremo norte de la m ontaña que era com -- 
pletamente inexpugnable.

A llí se encontró el cuerpo -principal dé la fuerza española, y »
y  por allí empezaron a disparaijlos pocos arcabuceros que . C -
traían. La finalidad era atraer ^or aquel lado las miradas de los defensores. Y  aál, sucedió,efectivam ente. Apiñados 
en lo s  bordes dé los farallanes, Iba-tedios-despedían-una nuhé tan .espesa. dfi.ptedras y  dardos que m uchos d é lo s  
españoles tuvieron que retirarse, y  otros quedaron heridos.

Entre tanto doce hombres, los más robustos y ágiles de aquel pequeño ejército habiendo aprovechado las últi­
m as sombras de la noche para ocultarse debajo de la parte saliente del risco, que les protegía de las miradas y de los 
disparos dé los indios, trepaban cautelosamente por el sector opuesto, arrastrando con cuerdas el único pedrero de 
que disponían los asaltantes. En este pequeño grupo había algunos arcabuceros. Adem ás del cañón, veíanse obliga­
dos a cargar con el pesado arcabuz y  con la tosca armadura: y en estas condiciones tuviferon que hacer aquel ascen­
so, que hubiera sido difícil hasta para un atleta. Avanzaron horas y  horas sin ser vistos tirando uno. de otro y  todos 

“  ■ del ridículo cañón, alcanzando al fin la cresta de un enhiesto peñasco que estaba separa­
do de la altura en que se levantaba la ciudad, por un estrecho pero profundo tajo. .Caía 

la tarde, cuando se oyó  el primer cañonazp avlsando'a los indios del peligro 
que les amenazaba por aquella parte y  dando a conocer a los españoles 

que se había tom ado la primera posición estratégica.
Tal fué el resultado del esfuerzo de aquel día. El plan se Iba des­

arrollando con  toda felicidad para los asaltantes. Había 
entre ellos bastantes heridos, pero tenían ya un 

apoyo para nuevas operaciones y  su gran 
aliado, el pequeño pedrero, apuntaba 

h^cia la ciudad.

(Continuará).

¡"iníin «i,mar y en el a ire-- habrfln de ser capaces y  numerosas com o  sea preciso para asegurar a Bspafla
lod o  ,ns(ame la completa Independencia y la Jerarquía mundial que i e  corresponde. Devolverem os el ejército dé «erra, mar v  aire toda la 

_______ OIgnidad pflbilca qii» m erece y haremos, a su Imagen, que un sentido mllllar de Iq vida Informe toda la existencia española.Ayuntamiento de Madrid



OnÓQüjabde un 
Flecha y  un Pekiyo

- .L Jfer¿'i,'^ i'i) ift l i m i T i i r L

(CONTINUARA/
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El S ábado Santo es uno de lo s  dtas más 
herm odos d e -lod o  el ADo ecleslásttco. Su li­
turgia está impregnada de un lirism o y  de una ' 
emotivldad'átn Iguales. Toda ellagira en tor­
no a lo s  Catecúmenos que,, dentro de breves 
instantes, descenderán a las fuentes bautis­
males, para m orir y sepultarse allt con C ris­
to, a Sn de resucitar después con  El a una 
nueva vida, a la vida de la gracia, a la vida 
sobrenatural. La Iglesia se  olvida hoy por un 

• momento de su celeatlsl E sp oso , que yace en 
el sepulcro, para concentrar toda au alenciún 
en loa nuevos retonas que van a nacerlo, aho­
ra mismo, en el genital secreto de la pila bau­
tismal.

Actualmente, lo s  r llos del Sábado Santo '  
apenas conservan un ligero tinte de la gran­
diosidad y del dramatismo que revestían en 
lo s  primillvos sig los de lo Iglesia. Sin em­
bargo. en las grandes abadías benedictinas 
todavía’ puede presenciarse y  saborearse algo 
de este  arcaísm o barraco y primaveral. Las 
cerem onias comienzan por labendiciún s o ­
lemne del fuego y del incienso. En la puerta 
de la iglesia aparece una m ese y, sobre élla, 
el nuevo fuego, con  lo s  granos de Incienso 
que van a  ser bendecidos. L os m onjes, vesti­
d os  con  sus negras cogullas, y precedidos de 
la Cruz, se  colocan en lorno d é  la m esa. En­
tonces, un diácono.se reviste de blancas ves­
tiduras y comienza la bendición del nuevo fue-, 
g o , c o n e l  cual se  encenderán después todas 
las lu ces de la Iglesia. Terminada la bendi­
ción del fuego, el d iácono empuña una cafla 
con Ires velas, y se  organiza la procesión. 
Abre la marcha la Cruz, portada por pn a có ­
lito y escoltada por d os  mo.aagos. Sigue des­
pués el d iácono, con la cana de las trefe velas. 
Tras ei caminan los m onjes en d os largas 
teorías. Duranle el trayeclo, se  efectúa una 
serle de cerem onias llenas de .drsmátlsmo.y 
de hondo sentido sim bólico. Llegada a i altar 
principa], 1á procesión se disuelve. Los mon­
jes se  colocan en sus bancos respectivos. 
Mientras lanío, el d iácono ha subido al púlpi- 
to ,A hora  comienza uno de lo s  episodios más 
enibttvoS'de toda esta larga ceremonia. A is  
Izquierda del d iácono se  yergue una columna, 
empenachada’ con el C irio Pascual. El d iáco­
no, va a proceder a la bendición de este C i­
rio. La asamblea, de pie y  alerta, dirige sus ’ 
miradas y toda su atención h a d e  el ambón 
diaconal. La .voz del d iácono rasga de pronto 
el aire, y com ienza a canlar las laudes del C i­

rio P ascua!. Su canto, transido de em oción y  de juvenil en­
tusiasmo, va exaltándose cada vez m ás, hasta estallar 
en un verdadero torrente de p oes la y  de am or. Bi audi­
torio termina por contagiarse lambién de este m ístico 
ardor. Entonces se  entabla entre am bos uti diálogo 
apasionado. El cantor, recogiendo estos  anhelos de 
la asamblea, prosigue después con  nuevo fervor ia 
exaltación del C irio Pascual. En su magnífico p o e -  - 
ma, cargado d e luces y de flores, aparece la radlan- 
tefiguta de C risto recién resucitado. En torno su­
yo . revolotea un en|ambre d e diminutas abejas,’ 
que vuelan afanosas de flor en flor. .Concluido 
el e logio del C irio Pascnal, el d iácono vuelve a  «  
vestir de nuevo lo s  ornamentos m orados. A ho- s  ^  
ra comienza la lai^a Vigilia nocturna. E s nna.
Interminable serie de lectura del Antiguo 
Testamento, entremezcladas con  oracio­
nes, responsorios y  cánticos. H oy día esta 
larga función resulta un p oco  fria y  m o­
nótona. En cam bio, snilguamen- 
le era de un colorid o  v de una vida 
extraordinaria.

Terminada la Vigilia se  organi­
za la procesión S’ la pila bautis­
mal. Ahora es el Cirio Pascual el 
que abre ia marcha, En pos de él 
signen le Cruz y  lo s  fieles. Mien­
tras lanío, el co ro  cama con  el 
Salmista; —<MI alma suspira por 
II, oh D ios, com o  el ciervo por 
la s  fuentes de las aguas».

La bendición de Ta pila bautis 
mal es una pieza maestra, henchida de lirlamo y 
de fréscór sdbrenaíurales. Lá Iglesia canta en ella' 
la inagotable fecundldad.de las aguas, de donde va a surgir 
dentro de p oco  un num eroso enjambre de pececlUos de C ris- 
to.Ante esta perspectiva, la Iglesia se  llena de santo lúbllo 
yprorrum pe en un arrebatado cánljco-de acción  de gracias al 
Sehor, También aquí—com o en lod os lo s  momentos m ás s o -  

•Jemnes del culto cristiano—se entabla un animado diálogo entreel celebran­
te y la asamblea presente. Durante la ceremonia, el sacerdote ejecuta'una serle de ritos muy vd- 
rladoS'Prim ero se  divide con  su. mano las aguas enferm a de cruz; luego extiende su diestra 
sóbrela  santa fuente^ para que descienda sobre ella la virtud del Espíritu Sanio; vuelve después 
a dividir las aguas por segunda vez; sopla sobre  ellas de uti m odo m isterioso, para ahuyentar 
toda sombra siniestra* y concluye por sumergir, tres veces seguidas, el C irio Pascual en el fon­
do de ia pila. En esfem om ento, las gestea húmiides del pueblo se  acercan tem blorosas a la 
santa piscina, para llenar de.aguq bendita sus vasijas y cacharros. El sacerdote vuelve a'incli- 
narse d e ni. evo sobre  las aguas y m ezcla con  ellas el ó leo  santo. D esdesh ora , las aguas bau­
tismales esiarán prestas para recibir en su sen o 'a  lo s  catecúm enos y  para engendrarles a la 
■hueva vida de Cristo.

La procesión vuelve a ponerse en marcha. Al Son de las Ietanfas.se encamina de nuevo a la 
Iglesia, en dotide, fieles y  neófitos, van a celebrar fuñios la resurrección de Cristo y la de los 
recién bsulizados. Al canto del G loria, las campanas lanzarán iub llosas.a  tod os lo s  vientos la 
g o zo sa  nueva de esta inefable y coiriún resurreclón.—N. D.

LITURGIA
P O R  J U A N IL L O

N o sé  si os be dicho que mi primo Gonzalo vive frente p or  frente 
de mi casa. De balcón .s  balcón son  frecuentes" nuestras charlas y a  
todo pulmón trazam os nuestros proyectos para el dia, no sin que más 
de una vez nos llame al orden la ja cob a , la criada del principal, que 
debe tener muy malas pulgas,

En're unss cosas y otras, e] Dom ingo de Ram os se  habla echado 
encima: m ejor dicho, ya habla llegado. V com o lod os loa sR oa al le­
vantarme ya no pensaba más que en el ram o grande^con que hablamos 
de adornar el balcón. De pronto, o ig o  a G onzalo que me llama:

—Ihianlllopo! ¿Q ué vas a hacer hoy. que es dom ingo?
—¿Que qué voy a  hacer? Pues n o  sabes que hliy es Domingo de Ra­

m os y bay que ira  la Iglesia porque hay una gran función.....
—Pues, ch ico , si no m e lo  d ices se  me hable olvidado, Y o había 

pensado dar en bicl una caminata,
—Hoy, no hay caminata que valga, ¿VIenes.conm Igo?
-P u e s  claro voy; y además m e vesilré’contlgo de monaguillo si don 

Proilán me deja, pues ya sabes que no tengo tanta gracia com o  tú.

P oco  después nos encontrábamos am bos en la Iglesia. Estaba ésta 
llena de genle. El ambiente tenia esencias de  rom ero. Cerca del altar 
estaban lo s  ram os que Iban a ser bendllos, En m edio de un solem ne 
silencio, dIó com ienzo la ceremonia. El sacerdote, vestido de orna­
mentos m orados en sefial de penitencia, com enzó una serle de oracio­
nes para pedirlas bendiciones del C ielo  aobrC aquellos ram os. Luego, 
lo s  r o d ó  con agua bendita y  lo s  perfunfó de nubes de Incienso.

La iglesia parecía entonces un bosque puesto en m ovlm lenio. En 
las manos de lo s  fieles se  agitaban loa ram os benditos. Luego comen­
zó  Ib prpceslón. Una procesión que recuerda la entrada triunfal que

hizo jes jls  en jerusalén, en vísperas de su Pasión, Entonces lo s  judíos 
le aclamaron llenos de entusiasmo, si bien después le negaron y  asis­
tieron a su Pasión y muerte. S ó lo  las voces de unos cuantos verdade­
ros discípulos V, sobre  todo, lo s  cantos inocentes de ios_, nlfios, llena­
ron a Jesús de gozo .

La liturgia de la'IglesIa Católica renueva todos lo s  altos e sta ,esce ­
na, para proclam ar que jesú s es nuestro verdadero Rey y  para des­
agraviarle de todas cuantas blasfemias e Injurias contra El ha lanzado, 
lanza y lanzará el mundo que no quiere reconocer a Dios.

N osotros lo s  cristianos llevam os en nuestras m anos los ramos 
bendllos llenos de fe y entusiasmo. Después Ips co loca m os en la reja 
de nueairo balcón o  sobre* la cabecera de nuestra cama para que la 
virtud que la bendición de la liturgia les ha dado nos proteja contra e 
influjo del enemigo infernal.....

A l salir de la Igiesla me con fesó  G onzalo que nunca habla asistido 
con lanto fervor y, sobre topo, con  lantó provecho a la  aolem nefun- 
clón.religiosa del Domingo de R am os. Am bos sallam os ufanos agitan­
do en el aire las d os  herm osas palmas que nos habla regalado don 
Proilán para colocarlas en nuestros balcones, c om o  sím bolo de nues­
tra fe y de nuestra gratitud al Cielo.
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A n a  M a ria  H a rq n éa  7  U aTia d e l C ar­
m e n  G on zá lez , (Güdn).—También vosotras 
me sois simpatiquísimas. Como sólo cabe un 
dibujo; os mando mi retrato.cPasó ya el santo 
de vuestra amiga? La cestita podíais haberla 
hecho trenzando rafia. Y la cajita, pintando una 
de cartón por fuera y  foirándola eti el interior 
con cretona^ Recuerdos a vuestras mamas y  
besos fuertísimos de ésta vuestra amiga.

T io to r in a  G u tié rrez  y  SIflagToa F er ­
n á n d ez , (Boó).—Me alegro mucho de que me 
hayafs escrito y  ya sabéis que desde ahora sois 
amiguitas mías. Los dibujos debeis mandarlos 

, 8 la secdóri de' Colaboración infantil,
. . / s  en tinta china y  acompañados del cu-

n. pón correspondiente. A  mí p o - 
deis consultarme to d a s  vues- 

“  tras dudas. Os envío cáriñosos
abrazos.

: d? tAvítr
í-7 M a ii-O h e lo  B o d r lg n e z  K a f -

tin , ^iibao).—Siento no poder mandarte más de tm dibujo, 
pero este taberito creo que te gustará. ¿Sigues copiando mis 
recetas? Ya me dirás qué tal te salen. Mis hermanos me en­
c a lc a n  sus recuerdos y  yo te mando nn abrazo muy fuerte.

A le ja n d r in a  T o rre s , (Barruelo de San- 
tuUán).—Has hecho bien en escribirme y  aunque tarde, te en­
vío el m odelo de peinado para tus larguísimas trenzas. ¡Cuán­
to me gustaría conocer ese pueblecito u n  pintoresco! Daré 
tu encargo, para ver sí así te  diviertes un poco. Mis her­
manos envían recuerdos para los tuyos y  yo un fuerte abrazo.

A n a  P n i c  H loa rd o ,
(Barcelona).—Te mando un 
sombrero para ¡a primavera 
y además la seguridad de 

que puedes contarte entre mis apiiguius, 
asf como tu hermano Sebastián. Le saludas 
de mi parte y  tú recibe rnil besos.

S e r c e d e s  T en o lla s ,
(Barcelona).—Has hecho bien
en escribirme a la Redacción, pues allí es donde debes dirigir 
siempre tus carcas para mí. Te mando el modelo de jersey con 

manga corta y  un abrazo.

M a z is  Z sa lle l, O rtega . (Ci . doba).— 
Supongo qae ya habrás leloo mi contesta­
ción a tu anterior. Tienes razón;'tengo un 
jaleo enorme com tantas cartas y  por eso 

me disculparás. Yo creo que serás una 
buena estudiante, si pones cuidado. Tu 

. ietra no. es* tan mala como dices, pues 
se lee muy bien. Te envío mi retido 
y  con recuerdos de Santi y  Joi i  An- 

beitonio, te mando mochos 
ñosos.

besos can-

U a iia  I s a b e l y  A s .toU ta  S r lsa b o a ,
(La Coruña).—Son U n fáciles las dos co­

sas que me pedís, qué na tengo más reme­
dio que complaceros. Amigas tufas ya lo  sois

fvvv'
J-wuJL

desde ahora. La foto va aquí al lado, 
para vuestro álbum. Para colaborar en 
«Flechas y  Pelayos» noteneis más que 
enviar vuestros trabajos a la sección de 
«Colaboración infantil», en cuyo buzón os 
contestarán lo  que sea. Os envío mil besos.

DEariEt G lo r ia  Blaaó,
(Barcelona).-ri3aerida Glo 

habría: siento haberte hecho "Y,
irapadencar, pero no hay (5 i
más remedio. Te mando el

. modelo de. peinado y  mu­
chos uinñosae besos.

D eb id o  a l  ezoeslTO  n úm eT o d e h a rtas  q u e  t le a e  K a r l-P e p a  p or  
con tes ta r , s e  m e g a  a  n u e s t r o s  q u e r id o s  le o to r e s  se  a b sten g a n  
de e s c r ib ir le  b a s t a  qu e aparc.2oa  d e  n u e v o  e l -ou p ón  o on su lta> .

Relación de los t rabajos  recibidos  
para  el  premio  “Cultura"

Leopoldo Calvo Sotclo Bustelo: Ribadeo (Lugo).

Íavicr García de Paredes; Ribadeo (Lugo), 
imilío García Ortízi Rcguena ^evilla).

Manolo Ayila; Canillas (Madrid).
{osé Antonio Acedo y Guevara: (San Sebastián), 

'rudencio de Luís: Cbamartín, Los Pinares. 
Josefina Lobo Méndez: El Berrón.
Juan Megino: Navas de San Juan.
Adela Hernando Sánchez: (SegoviaJ.
Puríta Díaz Ramos: (Badajoz).
Juan Escriu; (Barcelona).
Lnisa Benito: Carranza,-!.
Carlos Pérez de Brido:. (Madrid), 
esús Pérez Antón: Villaynda.

' esús Pons Valls: (Barcelona).
María Pilar Cabrera: (CórdobaJ.
José María3anta Olalla.
Mercedes Alvarez Saldaña-, Aviles (Asturias). 
Enrique Lajusiida; (Zaragoza).
Jaime Morei Rabasa: (Palma de Mallorca), 
tremando L.: Béjar.
Asunción García: (Soria). .
Lola Céspedes: 'ViUanueva del Arzobispo (Jaén). 
Ildefonso Alvarez Bolado; (Valladolid).
Marcelo BoneÉ: (Sevilla). .
Jesús Martínez Frías: Berlanga de Duero (Sona). 
Luis Vaquero; Valencia de Alcántara.
Íavicr Biumia; Tafalla.

lafael Mellado: San Pedro del Pinatar.
Celita Castro: ViUaseca.
Francisco López 
osé María Cano Trigo:
‘ edro Juan Azpeitia.

Julio Trujillano: (Madrid).
Clemente Silvesa; (Zaragoza).
María Luisa González Biabaño; (Oviedo). 
Miguel Angel Pérez Lacallci (Madrid).
Pepito Fernández; (Madrid).
Rafael .Morillo Pérez: (Sevilla).
Pilar Aranda; (Barcelona).
Emilio Bérohiin,
Francisco Javier Aristo'y: (Pamplona).
Jesús Martínez Frías: Berlanga de Duero.

Marfa del Pilar Blázqdez: (Salamanca).
Rafad de los Rfos Gómez: (Madrid).
Pilar Suárez Trubia (Asturias).
Antonio Mellado; San Pedro de! Pinatar.
José Ramón Galbán: (Madrid), 
m rique Rodríguez Rincón: Aranda de Duero.

* José Bellastas: Béjar.
Fi.francisco NoBa: Reus.
María del Pilar Ramírez: (Salamanca).
Margarita Amaiz: (Valladolid).
Antonio Aberturas; (Madrid).
Ana Armero: (Badajoz).
Gustavo Maraver.
Otilio Rlvas; Higuera de la Sierra.
Maria de! Carmen Sácnzc (Madrid).
Elena Pillabella; (Oviedo). ,
Alejandro Alonso Fernández; (Palencia). 
Vicente Mesegues; Aleara (Castellóh).
María Dolores Valls y María del Pilar Cabrera. 
Antonio Barreiro.
Antonio Suárez Estrada; (Oviedo).
Pepito Ballester: Valencia del Cid.
Maria del Carmen Moatojo: Pnerto Real.
Pedro Sena: (Palma de Mallorca).
Antonio Barreiro Varela: (Lugo),
Pilar Rqoilrcz: (Salamanca).
Antonio Requena: Navas de San Juan.
Juan Davó Caratals; (Alicante).
•María Teresa Puy; (^ragoza).

Asunción López Pontipas.
Robustíano y  Asunción Lamas: Deusto. 
Carmen de la H oz  (Madrid),
Manuel Ribas Densusan: (Cádiz).
Ricardo Lezanda; Sanatorio de G órliz 
Dina Chantres: (Madrid).
Juan Antonio PÓ-ez Torrelavega.

'aquíto Crnz: (Madrid).
Antoni López Campillo: ViUafria de Burgos, 
María Sebastián Ballester. r/a1enda), 
Francisco Ruiz Aibrech: (Madrid).
, osé Suárez: Aviles.
’edro Serra: (Palma de Mallorca).

Augusto Alonso García: (Ciudad Real). 
Emilio Ayuso Martín: (Barcelona).
José María Santolalla: (Urna. Consulado). 
Rafael Canellas Rodríguez: (Madrid).

{asé Parro Leria: Aracena. 
emardino Alcántara: Pajares.

Maria de Lapaz Giménez (Cádiz), 
'  Carlos Pita Merino: (La Coniña).

{osné Maté: Roa de .Oneio.
)oIores Valls y Pilar Cabrera:

Íosé Bago: Baeza.
:a ' ' •Ramón Matarrodons: (Barcelona). 

Carlos Moral Gómez: (Madrid). 
Antonio Martínez (Alicante).
Antonio Lozano: (Madrid).
José Navarrete: Ramón Alvarez, 1!. 
María González. .
Anselma Fernández.
Luis Eduardo Arana: El Ferro!.
Ricardo Hernández Nogoera: (Murcia) 
Basilio Pérez: (Madrid).

. Antonio Rodríguez Cabezas: CFoledo). 
Antonio Latorre; (Madrid).
Mariano Alvarez (Oviedo).

NOTA; En números sucesivos Iremoe publieando. la relación de los concarsantes que se han

Jesús Martínez Frlas; Berlanga de Duero. 
Paco Miguel Roca: Valencia del Cid. 
Augusto Alon5or-(Ciadad Real).
Carlos Martin: Gijón.
Luis Vallejo.'
Miguel Cavero: (Huesca).
Luis Brezmes: (Valladolid).
Dolores Gutiérrez M éndez

Íuan Antonio Méndez: Baracaldo. 
iionisia Peinado; (Oviedo).

Dina Chantres.
Rafael Gil Alcolea; (Murcia). .
Elena González: Las Palmas.
Maria Teresa Latorre: (Vitoria).
Manuel de la iglesia: Astillero.
Armando Roces: Sama de Langreo. 
Vicenta Fernández Medina de Rioseco. 
Ricardo José Vázquez- (fóreelona). 
Ramón Palacio V ^ d : p ijón .
Arsenio Perruea; (Teruel), 

presentado en cada una de las categorías.
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igas
de los  C u a tro  R a to n e s "
' ó  s é  si recorda- 

relsqueAngelincé 
y  Marl-Ctiarl, mis 
d os  grandes ami­
gas, hablan esta­
d o castigadas a 

ayudar a ta Hermana eufrasia en la limpieza 
dsl desvin . Llevaban ya unos días en esta 
ocupación, cuando me contaron su  gran d es­
cubrimiento.

—lAnda, Marl-Pepa, súbete con  -nosotras a 
verloal jSon m onisimosi |V tienen una piel tan 
suave y unos o lltos tan vivosi

No pude resistir a la curiosidad y acom ­
pañé a mis am igas al desván. Bfectlvarnenle, 
en un rincón oscu ro  y disimulado con  una 
gran cesta, habla un nido de ratones con  cua­
tro pequenifos dentro. Angelines y  Marl-Charl 
llevaban l o s  b o ls i l lo s  llenos d e mlgultas 
de pan, que distribuían por el su elo. Bnlon- 
c e s  lo s  pequeftaios dejaban su nido y sallan 

a corretear por le tarima, 
com iendo lo  que les lle­

vaban.
—Y o  no sé  por qué 

L la gente tiene mie­
d o de e llo s— 

d i j o  M a r i-  
C h a r i  — 
son unos

bichos p r e c i o s o s ,  muy. listos y muy sim ­
páticos. ¿Queréis que éntrelas tres form em os 
la .A sociación  de Am igas d e los Cuatro Ba- 
ton es?.,

—Encantadas—respondim os Angelines y 
yo-a  la vez.

—A h ora -con tin u ó  M ari-C hari—tenemos 
que luchar con  un gran enem igo: la Hermana 
Eufrasia. S e ha empeñado en limpiar el d es­
váa de toda clase de animales y tenemos que 
hacer enorm es esfuerzos para que no descu­
bra a nuestros protegidos.

—y  no lo s  descubrirá—prometimos Ange­
lines y yo solemnemente.

Al cabo de pna semana terminó por com ­
pleto la limpieza general y ya lo s  ratones 
vivieron tranquilos y empezaron a engordar 

d e  un m odo terrible, con las mi- 
gultas que les llevábamos diaria­

mente.
L os cuatro nos tenían 

gran carillo. L o notába­
m os en las miradas agra­

d e c i d a s  d e  s u s  ojillos, 
cuando subíam os a visitarlos.

'  —C r e o  q u e  debem os ponerles 
n o m b r e s — propuse a 
mis amigas. P or ejem ­

plo: a éste que es tan tragón, le llamaremos 
R oelo todo .

—Y a éste R abichigul, porque tiene un ra­
b ilo  muy pequeño.

—Al tercero. O re/as largaa.
- Y  ai último, T rip itón , porque, fijaos cóm o

se está hinchendo d e m igas.....
R oelo todo , R abích iqu i, O rejas la rg a s  y 

T ríp itón  vivían felices, cuando un gran acon- 
..leclmlenlo vino a trastornar lod o  el co leg io ' 

La Reverenda Madre acababa de recibir el 
anuncio de una próxima visita: se  tratsbs de 
la sefiora de un ministro del Uruguay, que 
acababa de llegar a BspaBa y  quería visitar el 

..colegio, donde se  habla educado de pequeña. 
L os  preparallvoa para recibir a tan Ilustre 
señora , com enzaron al momento. Tapices, 
alfom bras, plantas, lu ces  El co leg io  co­
menzó a vestirse con su traje de gala. Cuando 
bajaron del desván lo s  cortinones de tercio­
pelo granate,-la Reverenda Madre no pudo 
contener una exclam ación de disgusto.
- —P ero, Hermana Eufrasia,, ¿ e s  así com o 

halimplado U8*‘ 
led el desván? 
[Vea estes co r ­
tinas roldas por 
lo s  ratones!

La Hermana 
se  quedó pálida del 

suslo y  murmuró 
para sí:

- E s  Increíble. 
¡Ratones en  e l 
desvánl iSI no 
ha quedado lin- 
cón  que yo no 
limpia ral

y  para su trsnquilidsd, determinó organi­
zar aquella misma maliana una banda en toda 
regla. M enos msl que mis amigas y y o , adver­
tidas del peligro, pudimos tomarle la delan­
tera y. envolviendo en un trapo e l nido de 
nuestros cuatro am igos, escapam os con él 
hacia lugar m ás seguro.

—¿Dónde lo s  dejam os? ¿dónde lo s  deja- 
tnos?—preguntaba y o  a mis am igas, yendo de 
un lado B otro coh  mi envoltorio.

—En la clase es peligroso ea el dormi­

torio tam poco en la cocina m enos en e!
jardín les seguirá el perro.....

y  com o  se  acercaba una Madre y  temía­
m os ser  descubiertas, m etim os.nues­
tro nido de ratones en una.cestlla que 
habla sobre  una mesa y  lo tapamos 
con  el musgo,

—¿Todavía están sin pre­
parar? - l í o s  d ijo  la monja. 

Corran a vestirse y  vayan en­
seguida al salón de actos, pa­
ra que sepan dónde llehen que 
colocarse.

O b e d e c i m o s  sin replicar 
y ,  con nuestros uniformes de gala, llega­
m os al gran salón donde ya estaban las de­
más ñiflas.

L legó al fin el momento solemne. Entró la 
'esposa del m inistro en compaflfa de la  Madre 
Superlora. Saludantes IqijBs con  una reve­
rencia y  una de las más pequeñas se  adelantó 
a darle la bienvenida en nombre del colegio, 
ofreciéndole el m ism o tiempo una canaslllla 
de flores.

—iHorrorI—dije  a Marl-Chari y Angelines. 
¿N o es esa la cesta donde hem os dejado los 
cuatro ratones?

—La misma—respondió M arl-Charl—sin 
duda estaba allí para ponerle las flores:....

Y no pudo 
seguir p o r ­
que, en aquel 
instante cua­
tro r a t o n e s  
g ordos y bien 
alim entados, 
empezaron a 
sallar de én­
trelas rosas 
y  lo s  clave­
les. Las ni­
ñas, las M adres y  Iss Hermanas com enzaron 
a chillar de un m odo espantoso. Corrían para 
todos lados en desorden y  se  subían a las 
sillas sin acordarse para nada de la Ilustre 
sefiora que estaba de visita.

Esta era la única que permanecía tranqui­
la , así com o  Angelines, M ari-Charí y y o . que 
nos dedicam os a llamar por sus nom bres a 
lo s  cuatro, animalltos, para hacerles volver 
a su nido.

—¿Y  cóm o  no les teneis m iedo?—nos pre­
guntó la señora, extrañada.

—Porque som os  de la <Asociación d e  Ami­
gas de lo s  Cuatro Ratones» y  nosotras .nos 
dedicam os a cuidarlos.

—P ues bien—afiadló riendo la sefiora del 
ministro—desde ahora p od e iscon ta rcon  una 
nueva s o d a , porque y o  también de pequefia 
hice en el co legio  estas Irastadas.

Y nosotras, tras una graciosa  reveren­
cia , p r o m e t im o s  
nombrar a Su E x­
celencia P reaiden- 
ta  H onoraria .

%

Mari-Pepa.

i

. . .

X.
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r  T E X r r J k P E -
^  ^ V A lX t

Pnestos de nnevo én camino, 
siguieron adelante con ganas .

■ya de terminar aquella 
-aventura en la cual se 
habían metido sin -; 
saber aún cómo . . .  
terminaria. Des­
pués de laigas 
jomadas diví- 
saronalo lejos 
el Barranco 
del Dolor.
¡Por fin! Ya 
seacercaban 
al final de su 
largo y  pe­
noso viaje. 
cQué sería 
aquel Ba­
rranco del D o­

lor? Sólo se distinguía en la lejanía uras es­
pirales de humo anaranjado que era la señal que Ies había dicho el enanillo de las aguas. ¡Ah! 

pero aquello era más difícil pasarlo. Las enormes columnas de humo salían con grandes llamaradas 
intérmitentes que hacíales poner la piel de gallina. ¿Tendrían que atravesar aquel fuego? Eso era ya 
imposible. Si por lo menos tuviéramos ^ u í  al hombre feo tal vez él nos sacaiía como las o t i^  veces

de este mal paso. Así comentando entre ellos llegaron al mismo borde del barrancc

para que atraveséis el 
barranco del Dolor. Has­

ta aquí, no llega el poder 
del hombre feo, pero sí el 
del Aguila Plateada que vi­
lla todos estos contornos va- 

Réndose de su aguda vista y  “ S í  
 ̂que en estos mqmentos os está

mirando. Los Mercaderes le- ^  
yantaron la vista, divisando sobre '• 
una énornie palmera, una mamí- 
fica águila que, plegadas las ams, no 

cesaba. ^  mirarlos con sus ojos vivos y  pene­
trantes.

C C ' O m x i i m u a r A )
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í a  I vt a t e á ^ m a ,

Empezó la Cuaresma con la imposición d e ila  Ceniza 
simbólica sobre lo cabeza de los viejos y  de los niños: 
«Acuérdate que eres po lvo y  en polvo te has de con- 

"vertir». N o  pretendemos con este recuerdo am argaros 
!a vida vuestra que se abre .a l sol como el botón de 
una rosa. A brid  vuestros pulmones a las auras a le ­
gres, de una edad mañanera que tiene p o r delante 
un mundo de poesías;.pero id,echando al mismo tiem­
po  los cimientos de vuestra form ación cristiana, pora

rendir cuando llegue el moménto ante Dios y  los hom­
bres la máxima cantidad de virtudes que hayáis pod ido 
atesorar sobre vuestras almas. N o  creáis que sólo 
vuestras mambítas se cuidan de que andéis por los ca­
minos de Dios. También la O rgan izac ión  Juve­
nil se hace eco de la Iglesia; que con lo Cruz 
a la vista, nos quiere p repara r mediante la 
oración y  el sacrificio de:eslos días, a la Pos- 
Gua de una espléndida Resurrección. Porque 
no o tra  cosa es la Cuaresma mas que un en­
trenamiento de! espíritu, uno ocasión form ati- 
va, un deporte  d e 'la  virtud.

Por el e je rc ic io  físico vigorizam os el cuerpo 
y  adquirimos la robustez y  fo rto leza orgánico 
fuente inagotab le  de energía y  de salud. Por 
las prácticas piadosas y  por los buenas cos­
tumbres nos hocemos señores de nosotros mis­
mos, tipos de un nivel superior, hombres de 
recto proceder y  justa octuación.

¿Que para llegar a la meta hay que rendir 
la voluntad? - ■ •

Aquí está el se^reto^de todas las victorias.
Q uerer es poder. Levantaos, d ice la Iglesia, 

en este tiem po aceptab le de salvación, ya  es 
hora de que despierten las almas. He aquí que 
se ocerca el día de vuestra redención. La O r­
ganización Juvenil, que no acertará  nunca a 
despojarse dé aquellas pormas de sacrificio

que encierra la mística , de su doctrina , quiere 
fn o rch a ra  una con la Religión, ayudándola- en 
esa empresa divina de redim ir los hombres y  
los pueblos com o destino de un- im perativo 
histórico. A  la voz  de la Iglesia, de! hogar 
cristiano, del c o le g io 'c a tó lic o , ha querido 
juntar e l signo dom inonte de su mós, auto ri­
ta ria  exp res ión , marcando en' una c ircu lar a 
todas las delegaciones Provinciales las formas 
y  modos de' aprovecham iento espiritual que to ­
dos'sus miembros han de cum plir para Iq mejor 
consecución de los fines integrales educativos 
que se p ropone esta rama de la Falange. Des­
de la  instrucción catequística por parroquias, 
apartam ien to  de mundanales bullicios, p rácti­
cas de culto, co laborac ión  artística, litúrg ica 
m iiitor de to d o  ló ’ que redunde en esplendor 
d« los M isterios que se von ,a  conmemorar, 
hasta el de ta lle  de la ca ridad  llevando que 
com er b . los vie jos desamparados, el día que 
los peq’üeños camaradas hogan-su primera co­
munión, todo  es la síntesis de las disposiciones 
eontehidas en d icho documenta!.

N o  vamos a  someter a  los chicos a l r igo r de 
serias y  .tremebundas -meditaciones. Serió la 
más estúpida, necedad. Pero sí queremos que 
conozcan, que traten y  cumplan los cosas san­
tos.con , ese augusto respeto de los -que  en

en él Estado Futuro serán lo luz y  el cam ino de to­
do  un pueblo llam ado a la suerte y  q Id plenitud 
de su historia.

Pero sí queremos que uno nueva naturaleza, una 
hondísimo revolución moral se desarro lle , en el a l­
mo de nuestras juventudes.

Por eso hoy oímos la vqz de la Iglesia y  nos 
aprestam os'a l tiem po cuaresmal con toda la fir­
meza de nuestro estilo.
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¡ATENCION!
La Asesoría Nacional de Cultura de 
la Organización Juvenil al conceder 
al libro toda la importancia que, en la 
formación de las juventudes ejerce, lo 
eleva en el concepto que al niño 'debe 
merecer y  establece entre ambos el 
íntimo contacto,- Para ello organiza 
una exposición de Bibliotecas Injanti- 
les a la que podrán concurrir todos los 
niños, estén p no afiliados a la O. J. 
Comprendiendo la importancia de esta 
labor, la Asociación de la Prensa ha 
cedido con toda gentileza sus esplén­
didos salones para dicho fin. También 
las principales casas editoras hm  
contribuido con verdadero entusias­
mo enviando sus mejores obras de 
literatura infantil para premios de Con­
curso, Estos serán expuestos en un 
local que se indicará oportunamente.

P g ilD fO S . E i P l A i  Y  s u  REVOLUCIItN U l U W t L -S I I D I U U S T A

1.“—Lo Exposición estará 
abierta del )0 al 23 de Abril 
coincidiendo su c la u s u ra  
con la Fiesta del Libro. "

2.®—Los libros podrán ser 
enviados a la Ásocioclón 
de'la Prensa {Plaza del Ca­
llao, 41 MADRID, del 15 de 
Marzo al 1.® de Abril, día 
en que quedará cerrada lo 
inscripción al concurso.

3.®—A cada expositor se 
le dará su correspondiente 
recibo al entregar ió Biblio­
teca.

4.°—Podrán tomar parte 
en-este Concurso, los ninos 
de ambos sexos hasta la 
edad de 14 años, inclusive.

5.®—Los .lib ro s  deberón 
iser presentados en su mue­
ble-biblioteca.

6.®—‘El número de volúme­
nes presentados por cada 
expositor no deberá exce­
der de 250, ni ser menor 
de 10.

7.°—Los libros tendrán que 
ir acompoñados de su co­
rrespondiente catálogo. El 
acierto en su formación, in­
fluirá en la adjudicación de 
los premios.

8.®—Obtendrán premios 
dnteriormentecitados, losni- 
ños, cuyos Bibliotecas sean 
las mejores, tanto por la 
elección de los [libros como 
por el esmero con que estén 
tratados. La mejor o menor 
riqueza en .1a presentación 
de los .volúmenes o del mue­
ble no influiró tonto en la 
adjudicación de los premios 
como el acierto en ta elec­
ción de moterias, el gusto o 
el ingenio con que haya si­
do hecha esta selección por

.el niño.
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mestia p a i i i ó i  i i í a i l
a 10 añiitiio faiato. 
y al in d o  lia 0.1S [IL

NO D E J E I S  D E  C O M P R A R L O ,  S I  Ó &  Q U E R E I S  D I V E R T I R !
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O R O  0 ^ " °
t e O O ”  lo  lluvia

de fuego ol in- 
vodir ios propios 

ejércitos mertasranos, 
poco daño causaban a causa 

de los uniformes de amianto conque 
habíon sido dotados. El nuevo invento nautilo 

quedaba totalmente fracosado y Victorio seguía imperté- 
lO semb'-ando sus royos luminosos a través de las densas 

nubes de gases que no podían hacerle mella. —Ese hombre debe 
tener los pulmones de hierro— comentaban los generales ,con- 
trorios al ver las filigranas que en el espacio segufa haciendo el 
avión misterioso. Los mertosianos animados por aquella nueva 
intervención del aviodor se habían dispuesto de nuevo al duro

ataque, iniciando uno 
enorme ofensiva que 
empezaba a arrollar 
ol enemigo haciéndole 

perder terreno. Los avia­
dores nautilos se lanza­
ron al aire dispuestos a  
trabar lucha'con aquel 
aviador audaz y temera­

rio que parecía ser dueño y señor 
deícielo. Tormo pegado al poten­
te anteojo, vió avanzar hacia Vic­

torio la nube de aviones enemigos, y 
manipulando en su propulsor de on­
das, dióle a éste las indicaciones pre­

cisas. El hombre sin alma empezó a ejecutar 
‘ filigranas acrobáticas esquivando el ataque 

enemigo y envolviendo a éstos en su manto de 
luces. Lenfomente .ios motores de los aviones enemigos 

iban paróndose teniendo que tomar aterrizaje forzoso sin haber logrado su intento.
Muchos de los aviones nautilos no lograron aterrizor, cayendo en barrena en el 
campo enemigoj'siendo cogidos prisioneros sus ocupantes. —¿Qué sucede en el aire?
— preguntáronle los iefes a  los aviadores que habían 
logrado volver a sus bases. —Imposible decirles a 
ustedes nada. Ese hombre ha surgido del mismo in-,

fiemo, evBIuciona 
como una ardilla 
en el espacio 
y tiene unos 
rayos lumí­
nicos que 
paralizan 
nuestros 
motores.
Los in-

cohtrario los -mertosianos sabrón 
hasta donde llega mi aoder inven­
tivo. —¿No cree usted que se deja 
llevar demasiado de su propia am­
bición?— habíale br©9unfado mo-

pecqqnoron 
escrupulosamente 
todos los motores, 
constatando con asombro, que 
éstos estaban totalmente iman­
tados siendo inser­
vibles pora todo 
servicio. El avión 
de Victorio des- ,
>ués de haber 
ogrado realizar 

todos loS servi­
cios que se le 
habían tndica- 

,do, volvió sin' 
avería alguna, 
al hangar cons­

truido especialmente para su ov.ión y vigilado estre- 
chomente para qué ni los mismos soldados meitasia-

“  nos pudieran sober dón­
de se hallaba. Ricardo, 
qué'' seguía secundando |as 
maniobras gigantescas del in­
ventor constataba que, en 
efecto, el hombre metálico 
realizado por su jefe, era 'la  
primera maravilla del mundo, 

sin embargo, de día 
en dio notaba que la 
ambición de Tormo iba 
acentuándose toman­
do ya gigantescas pro­
porciones. —Cuando 
ganemos la guerrq— 
decía ei inventor— que 
va o ser muy en bre­
ve, quiero ser gober­
nador de ios tierras 
conqu is tadas, de lo

destonienfe Ricordo. —M© cobro como se merecen mis 
trabajos. Luego tú serás mi brozo' derecho y tendrás 

cuanto apetezcas, pero antes es preci­
so que me ayudes en algo nuevo que 
hace unos días vengo concibiendo.
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G R T J C I G B A B I A  H orizontales: 1 ° Deleite del
olfato, 2.° Mamífero carnicero. 3.° 
Artículo femenino al revés. Adje­
tivo que se aplica a ciertas peras 
y  frutas de gusto exquisito. 4." 

-Voz que se usa como prefijo en 
ciertos términos y  quiere decir 

. nuevo. En la baraja. Verbo. Ad­
jetivo que significa igual o seme­
jante Poesía lírica. 6.° Contrac- 
cidn de a él. Abreviatura latina de 
«año corriente». Municipio de la 
provincia dfe Huesca. 7 °  VerBo, 
conjunción italiana aplicada a la 
música. 8.° Nombre de mujer. 9.° 
Ciudad italiana de grán renombre.

V ertica les : i.’’ vasija que se 
'usa para llenarla de agua. 2.° Per- 
scw^fiel y  sincera. 3.° Artículo 

—neutro al revés— verbo. Condenado «m uerte. Río de la p'ro\dncia de 
Santander. 5.® Mamífero anfibio propio de los ptóes fríos. Bebida-de mu- 
cho uso familiar. 6.® Artículo indeterminado (pl.). AI revés, nombre que se 
le dió al Caballero Díaz de Vivar. 7 °  Apócope de malo. Las dos primeras. 
Iniciales de Antonib Ibáñez. 8.® Palabra que indica, una misma cosa. 9 "  
Malhechores que invadían los mares.

I . O O O G B I F O
1234567890 — Aparato que se utiliza pa- 

anestesiar.
428510642 — Estancia del Perú.

51067892 — Lo es la raza asiáática.
4534560 — La tienen ciertas frutas.
423045 — Prenda de vestir.

15672 — Nombre de mujer.
1085 — Persona de malos-senti­

mientos.

C u M ó id a d e á
En Nueva York hay 

una señorita llamada 
Mai^arita' Hayes que 
<ücen se come su pro­
pia nariz. Esto lo da­
mos n o s o tr o s  como 
una ^curiosidad pero 
no quiere decir que 
nos parezca esta seño­
rita m i^ «curiosa».

f£íi íoluciórt en tí numfro pr^imo)
R O M B O

O
0  0  0

Cambiar' los ceros 
por letras para que 
se lea: l.°Consonan- 

n  n  n  n  ñ  Gr a d o  f e™' -
°  ?  ?  ?  ® liar. 3.® Flor. 4.® Ver­

bo  y  5.® Punto car­
dinal. M.

C£as soluciones en eí n.® próximo)

0 0 0 
O

Emilio Glane, de 
Tbeux (Bélica) re­
corrió ciento se­
senta  kilómetros 
en un día, tocando 
el acordeón duran- • 
te todo el trayecto 
Como veréis, es / 
un «andante sin 
motto».

379 — Río de España.
40 — Letra.

3 —  Consonante.* «

J E R O G L I F I C O

M. s :m c ii)A

T A R J E T A

Pueblo de Baleares.

T R I A N G U L O
00 00 00 OO Cambiar los ceros
00 00 00 por letras para que
nn nn - se lea horizontal y

'  verticalmente: lo si-
guienter 1.® Persona 

que vive con excesivos cuidados. 2.® Ave 
-3.® La tienen los corderos. 4.® Nota mu­
sical. M.

g Esta carta fué 
entregada en Lon­
dres con 64 años 
de retraso. íQué 
barbaridad! ¡A lo 
mejor fúé porcul- 
pa de algún em­
p l e a d o  de co ­
rreos aficionado 
a jugar al tute y 
que tuv iese  la 
costumbre de ha­

cer trampas escondiéndose las cartas!

S alu ciom ó a l €udeúa^
A lL ogog^ rlfo : C A N D E L A R I A  
A  la  T a ije ta ; M I R A N D A  DE E B R O  
A l  Jerog lifloo : M E S I L L A  
A l  R o m p e ca b e z a !: No hay atajo sin trabajo. 

A l Trlángrnlo:
CA BA LLE RO 
BÁ RRE NO 
LLE NO 
RO

A  lo s  C olm os:
Al del dfflfisfii: Empastar un diente de ajo.
Al del afilador: A&iar la Sierra del Guadarr»na.

A l  R om bo:
T 

E R E  
- T  R E C E  

E C  O 
E

H
—¿Quiere llevarme esta maleta 

en el auto?
—Pero si no hay sitio.
—N o le importe; yo la pondré 

sobre mis rodillas.

ti jefe-. Escribe usted muy de 
prisa pero cort mala ortografía.

La meca: Tenga el señor en 
cuenta qne esta es una máqiú- 
na muy económica.

Pero, bueno. ¿Usted es i<Uo* 
ta, o  qué?

—Yo soy «o  qué».

r-
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J O S E  IN T O m O  PR IM O  D E  RIVERA
Mártir liiauúllo úe ia religión y  

de la patria precursor, profeta de 
loa-destinos de la Imperial Espa­
ña. Tú diste tu sangre generosa y 
joven y llena de esperanzas para 
hacer una España grande y  una 
Falange unida. Estas cuatro letras 
una oración y un grito de ¡Arriba 
EspaHal le dan Yi gloria que te me­
reces V un eterno descanso.

[o sé  Antotiio Primo de Rivera,
h p r e s e n t e ü

A nton io  M artin  
Madrid ló  años

E  L  N I  D  O
Mir^ ese  árbol que a io s  cie los, 

sus ramas eleva erguido; 
en elJas columpia un nido 
en que duermen tres polluelos.
Bse nido es un hogar,

'  no lo  rompas, 
no lo  hieras,
sé  bueno y  deja a las fieras 
el vil piace.r de ihalar. ^

Lm í6 María Ooicoechéa

E L  SO LD A D O  ESPAÑ O L
Curtido p or  la pólvora que humea 
Noble con  el am igo y  el conirario. 
Audaz hasta emprender lo  lemera- 

[rlo
y  más valiente cuanto más pelea. 
En rústica m odiila que blanquea 
Lleva su pan, su equipo y su sala- 

[rio
y  al cuello el bendito escapulario 
El cuito de la Virgen de su aldea. 
Semelánte al pedazo de metralla 
Que el cañón á lo s  aires abandona 
Sucumbirá Ignorado en la batalla; 
Pero si el triunfo su valor pregona. 
Para el que lucha, sufre, vence y 

[calla
¿No há de tener la Patria una co ro ­

na?
M.’  Teresa M artínez 

L ogroñ o . 15 anos '

iS IL E N C IO , CAM AR A DAS!
Alzad lo s  o jo s  ai cielo 

y  mirad todas calladas 
Aquel cuerpo juvenil 
Que murió p or nuestra Patria 
Qim murió ba jo banderas 
De ro jo  y negro bordadas.
Que rodeado de hombres '  
Mandaba alzara  España 
Hacerla Grande y Libre 
Hacerlli fuerte y sana 
Para poder poner en elis 
Cam isas azules 
y  flechas bordadas 
Yugc s  encendidos 
y  retucienles armas.
Rezsd por José Amonto 
Re'gad de flores su cuerpo 
Que debajo de tierra descansa 
¡Poned vuestros cuerpos flrmeii!

A lzadJos o jo s  al cielo 
V mirad todas calladas 
Aquel cuerpo juvenil 
Que,murió por nuestra Patria.

M atilde M ágica
10 añosPatencia

Isabellla Rodríguez 
San Sebastián.

B u z ó n  d e l  C o n c u r s o
Santiago Pérez Dfaz, (Huelva). Hem os re­

cibido tu trabajo y  está admitido para el con ­
curso.—Ricardo C am po. (Zaragoza). Tu enin- 
slasta elogio a lo s  mártires de la Cruzada, 
esta a d m itido.-F rancisco  P ozo  Ortiz. Aunque 
ha llegado un poquito tarde .Tu trabajo, n o te  
preocupes, pues se  ha admitido para el co a - 
curso.—María S ocorro  Severme,(Vltugudino). 
Sentimos muctio le hayas roto la cabeza para 
sacar las solu cion es de la .mesa revuelta; 
confía que se  te hará justicia .—Manuel S o lo . 
(Valencia). S e  te com placerá en ocultar lu 
nombre, c om o  deseas.—Daniel Pérez. (Novpl- 
da). Recibidos tu poesía y  díbnioB.—Aníbal 
Tello, (Valdepeñas). T e felicito por tu entu­
siasm o p or 'e l con cu rso ; tus trobsjos serán 
exam inados.— Punta B arrios. V e m o s  eres 
muy aficionada al estudio.—Antonio Suárez. 
(Oviedo). Si has Trabalado bien y  lo  m ereces, 
espera, que se  te dará álgún prem io.—¡osé  
Antonio prieto, (T afalla ). María T eresa; lu 
trabajo se  ha admitido, a  pesar de haber lle­
gado un p oco  tarde.—lo s é  Díaz López, (Aré- 
valo). Aunque tengas d os  m eses más d e  la 
edad prelijada, no te preocupes; tus trabajos 
se  han adm itido.—jaime M orey, (Palm a de 
Mallorca). S abes que puedes enviar dibujos 
para la co laboración .— Inocencio - Iglesias. 
(Estella). Tus dotes de poeta las examinará 
el censor del con cu rso .—Alberto Ribera dé 
Rovia. (Palma de Pallorca). Has comprendido 
bien las bases d d  con cu rso ; s e  etamlnarán 
tvs trabajos.—Isabel Triones. (M elllla ). Me

gusta tu entusiasmo: espera, que se  hará jus­
ticia.—juan M eiino. (Navas de San ju an ).S e  
han-adm itido tus t r a b a jo s .-J o s é  Aguirre, 
(Llerena). Aunque falla cupón, no temas se  ha 
d e  quedar sin premio, si tu poesía lo  me­
rece.—Encarna García. (Sevilla). No sé  lo  que 
hará el censor de d ibujos con lo trabajo, pues 
el fotograbado no admite tintas de c o lo r .— 
Ramón Castro. (Bilbao). S e  han admitido lo ­
d os  tus ira b a jos .-J . Muñoz, (Ceuta). T odos 
tus trabajos se  examinarán pára el concur­
so .—Manuel Rodríguez, (Medina de RIoseco). 
Pronto verás el resultado de tu trabajo.— 
M Jesás, (Logroño). C om o d eseas, tu trabajo 
ha" sido  bien acogido.—joaquln Madrazo jimé- 

- nez. ^ u r g o s ) . Miguel San ios Reidó, (Torre- 
m olin os). Vuestros trabajos aparecerán en 
n u e s tro  con cu rso .—H onorio Turiel Pérez, 
(Oviedo). No te preocupes por las faltas que 
puedas tener en tu trabajo; si el censor to juz­
ga competente, s e  le premiará.—Eduardo Cu- 
veses, (Llerena). S i no lia excedido mucho al 
número de cuartillas prefijadas, qiiedará ad­
mitido lu trabajo.-r-Buseblo M arcos Nieto. 
(Navalmoral). Antonio Suárez Estrada. (Ovie­
d o ) .  Alejandro Z arzosa . (V loñ o ). juan José 
Mejino. (Navas de San Juan). Rafael G óm ez, 
(Avila). T odos vuestros trabajos han sido re­
cibidos y  admilidos para el con cu rso.—Fran­
c is c o  Giménez, (Murcia). Tu licito d eseo de 
alcanzar lá aproxim ación del premio será 
com placido, el e l-censor de literatura asi lo 
cree ju sto .-A u rora  González. (L as Palmas).

Julián Alisrdi. (Zumaya). C rescen d o  Pascual, 
(Segovia). A . Barrera, (Aniequera). Vuestros 
Irabajos están examinándose por lo s  varios 
censores d e t  con cu rso.—Jesús Pons Valls, 
(Barcelona). Si no has podido encontrar otro 
papel, no estabas obligado a otra cosa  y 
•Flechas y Pelayos» te lo recibiré.—¡osé  Na- 
varrete, (Zam ora). José Pérez. (Alcalá la Real). 
Paquita M., (Barcelona). Mucho sentimos te 
encuentres •coIico* e Impedido para ir al c o ­
leg io ; si lo m ereces, se  te dará algún premio.— 
Josefina Martínez. (Zaragoza) Aunque no ten­
gas folograffa. lu ir a b a jo  se  publicará.— 
A Alonso Fernández, (Palencia). Ha sid o  re­
cib ido lu trabajo sobre cultura.—Matilde Sal-
Sicro. Serás siendida en tu peffción.—Lorenzo 

rotava. Tu Irabajo será publicado en el s e ­
m anario.—Ramiro Larrañaga, (Placencia de 
las Armas). Aunque tengas quince primaveras 
cumplidas, estás admitido para e! concurso.— 
C esáreo M oreno, íL orca). Nuestro d eseo se­
rta darle el primer premio, en visla de tu nece­
sidad: pero len en cuenta que lo s  censores 
obrarán con  estricta jusM cta.- Vicente Gómez, 
(Burríana). Manuel Pamplona, (S or ia ). José 
Torre Casal, (Tuy). Antonio Lozano, (Madrid). 
Va ves que lod o  Uega: has v isto tus dibujos 
en la sección  de C olaboración .-L u is Lago. 
(Corrales d e  Bueina). Luis A larcos. (Valla- 
dolid). Aurora González, (Las Palmas). En - 
cantados de tener vuestros trabajos.— Pilar 
C arpió, (Tarragona). N o te apene el no haber 
m andado lo s  cupones, por olvido; nuestra 
revista es generosa y  le lo s  admitirá.

Ayuntamiento de Madrid



r .s r  D I V I D E
E N  O C H O

. P A R T I P O S
JU D IC SLE S)

Z a m o ra .— K orillas d«l 
río Duero. Es ciudad an­
tiquísima y  es difícil fijar 
con exaclltud su% oríge­
nes. Invadida EspaBa por 
lo s  rom anos, fué teairo de 
muchas guerras. En llem- 
pos del emperador D locle- 
clano. hubo en ellas mu­
ch os m irllres. En él afio 
7!7 (ué conquisiada a los 
m oros por el rey Alfonso 1. 
En 1473, se declaró Zam o­
ra Reí Y leal a los Reyes 
C atólicos y triunfó de los

ataques de sus enem igos. Durante la 
guerra conlra Napoleón, Zam ora fué 
saqueada por las tropas francesas, 
defendiéndose heroicamente y for­
mando repetidas v e c e s  batallones 
de voluntarlos. S us principales m o­
numentos son ; la Catedral, magní­
fico  monumento debido al rev Alfon­
so  Vil y a su hermana doRa Sancha, 
(1ISI-1174); las iglesias de San Pedro, 
donde se  encuentran enterrados los 
cuerpos de San Alllano y San Ilde­
fonso, y la de la Magdalena, que es 
una de las grandes maravillas del 
arle rom ánico en EspaBa. Vino y ce ­
reales. Fábricas de paBos yH enzos 
del país, de azulejos y baldosas, 
curtidos y chocolates. Fundiciones 
de hierro. Cria de ganado mular, 
asnal, caballar, vacuno y  d e  cerda. 
• 4/cBRíces.—T rigo, cebada, inafz, 
garbanzos, lino y miel. Cría de ga­
nado lanar y vacuno. M olinos ha­
rineros.

Benaven/e.—Cereales, 'vino, fru­
tas, hortalizas, pastos y  maderas,

Ganadería de toros de lidia. Fábri­
c a s  de tejidos, chocolate, curtidos y 
harinas. Sus iglesias m ás notables 
aon: la d e  San Juan del M ercado, 
que perteneció a  lo s  caballeros del 
Tem ple; Santa María del Azogue, 
(sig lo  XII) y varias más. Su edlflclo 
m ás importante es el Castillo de los 
C ondes de Beiiavente, que está si­
tuado en una co lin a ,-B s población 
muy antigua.y fué destruida en tiem­
po de la Reconquista, siendo nueva­
mente edlRcada por el rey Fernan­
d o  [I da León, en 1169.

B erm illo  de  S ag ay o , —Cereales, 
legumbres y  garbanzos. C rie de ga­
nado, Fábricas de paBos, mantas y 
harinas. Canteras de piedra.

F aeo /esa pco . -  Oarbanzoa muy 
renom brados, cereales, vino, frutas 
V maderas. Cría de ganado lanar,- 
vacuno, caballar y  mular. Fábricas 
de cervezas y  harinas.:

P uebla  de  .Sanabr/a.—Patatas y 
centeno. Cria de ganado lanar, mu­

lar y  cabrío. Caza de perdices, c o ­
n e jo s , liebres, labalíes, co rzos  y 
rebecos . Tfene una notable Caea 
C oi sistorlBl/

yllla lpa^do .—^ t\g o .  centeno, ave­
na’, garbanzos y vino. Cría, de gana­
d o  lanar y  vacuno. Caza abundante. 
P osee una herm osa plaza y restos 
de antiguas murallas.

T o r o .—Vino, cereales y frutas. 
Cría de ganado vacuno y caballar, 
Industria de aserrar maderas. Fábri­
cas de aguardientes,, licores, alpar­
gatas, conservas y  tejidos de al­
g o d ó n , E s  c iu d a d  m uy antigua. 
En sus cercanías se  libró la batalla 
de T oro , en la 'cual el rey don Fer­
nando el C atólico derrotó el rey 
don Alfonso de Portugal. Sus prin­
c ip a le s  m on u m en tos  son : Santa 
Maris la M ayor, erigida en C ole­
giata desde la época de lo s  Reyes 
C ató licos ,' S an  L o r e n z o  e l Real 
y  la C asa C onsla iorla l, siiuada en 
la Plaza M ayor.
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